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Lo que lo Detiene y el Hombre de Pecado 
 
Por Kenneth L. Gentry, Jr. 
25 de diciembre, 2013 
 

 Esta es mi cuarta y última publicación (¡por el tiempo que resta!) sobre el 
Hombre de Pecado mencionado por Pablo. Aunque es un pasaje difícil, sirve como 
piedra de fundamento para creencias dispensacionales singulares que tienen que ver 
con la reconstrucción del templo y la re-institución de sacrificios animales. Sin 
embargo, he venido mostrando que este pasaje trata con asuntos del primer siglo, no 
con temas de los últimos siglos. Veremos esto un poco más en la publicación de 
hoy. 
 
Lo que Ahora lo Detiene en Acción 
 
 En 2 Tesalonicenses 2:7 leemos: “Porque el misterio de la iniquidad ya está en 
acción, sólo que aquel que por ahora lo detiene, lo hará hasta que él mismo sea 
quitado de en medio.” Cuando Pablo escribe 2 Tesalonicenses 2, se halla bajo el 
reinado de Claudio César. En esta declaración incluso parece emplear un juego de 
palabras con el nombre de Claudio. Veamos cómo es esto. 
 
 La palabra latina para “retener” [detener, en nuestra versión] es claudere, que es 
similar a “Claudius.”1 Interesantemente, Pablo cambia entre las formas neutra y 
masculina de “lo que lo detiene” (2 Tes. 2:6, 7). Esto puede indicar que incluye tanto 
la ley imperial como al emperador presente cuando se refiere a “lo que detiene.” 
Mientras Claudio viva, Nerón, el hombre de pecado, está incapacitado para cometer 
anarquía política. El cristianismo está libre de la espada imperial hasta que comience 
la persecución por parte de Nerón. 
 
 Sorprendentemente, la ley imperial mantiene a los judíos a raya para que no 
maten a Santiago el Justo en Jerusalén hasta alrededor del año 62 DC, después de la 
muerte del procurador romano Festus y antes que llegue Albino (Josefo, Ant. 
20:9:1). De modo pues que con estos eventos el “misterio de iniquidad” está siendo 
desvelado a medida que ocurre la “revelación del hombre de pecado.” Es decir, 
estamos siendo testigos de la anticipación de Pablo de la transformación de la línea 
imperial romana en un poder de persecución en la persona de Nerón. 
 
 El malvado “misterio de iniquidad” ya “está operando,” aunque restringido en la 
época de Claudio (2 Tes. 2:7). Esto quizás se refiere al mal maquinador y 
conspirativo de la madre de Nerón, Agripina, quien envenena a Claudio para que 
Nerón pueda ascender al purpurado (Tácito, Anales 12:62ff; Suetonio, Claudio 44). 

                                                           
1 F. F. Bruce, Historia del Nuevo Testamento, 310. 
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Se Exalta a Sí Mismo 
 
 El emperador romano, de acuerdo con Pablo, “se exalta a sí mismo sobre todo lo 
que es llamado Dios o que es adorado” (2 Tes. 2:4a). Aparentemente, Pablo está 
subrayando el hecho que Nerón se propone o desea presentarse él mismo como 
Dios. Podemos ver el malvado potencial de la adoración al emperador justo unos 
pocos años antes, cuando el emperador Calígula (a.k.a. Gaius) trata de poner su 
imagen en el templo en Jerusalén (Josefo, Ant. 18:8:2-3; Filón, Embajada a Gaius). 
Filón nos dice que “tan grande era el capricho de Gaius [Calígula] en su conducta 
hacia todos, y especialmente hacia la nación de los judíos. A estos últimos odiaba 
tan amargamente que se apropió para sí de sus lugares de adoración en las otras 
ciudades, y comenzando con Alejandría los llenó con imágenes y estatuas de él 
mismo.”2 
 
 Pero Calígula no es Nerón. De manera que, ¿Cómo puede ser Nerón el Hombre 
de Pecado de quien Pablo declara: “de modo que se sienta como Dios en el templo 
de Dios, presentándose como si fuera Dios”? Nerón jamás hizo tal cosa. Para 
resolver este problema potencial necesitamos entender la redacción de Pablo aquí. 
Cuando un infinitivo tal como kathisal (“sentarse”) sigue a la partícula consecutiva 
hoste (“de modo”), indica un propósito intencionado, no necesariamente un 
propósito realizado. Vemos esto funcionando en un caso claro en Lucas 4:29. Allí 
los judíos llevaron a Jesús a un monte “para despeñarle (hoste katakremnisal 
auton).”3 Los airados judíos se proponían despeñar a Jesús, “pero pasando en medio 
de ellos, se fue” (Lucas 4:30). 
 
 El futuro emperador, Tito, para todos los fines y propósitos, llevó a cabo esta 
barbaridad, cuando concluye la destrucción del templo puesta en movimiento por 
Nerón. Tito invade realmente el templo en el año 70 DC, con el siguiente resultado: 
“Y ahora los romanos… trajeron sus insignias al templo, y las colocaron frente a la 
puerta del este; y ahí les ofrecieron sacrificios, y allí hicieron emperador a Tito, con 
las más grandes aclamaciones de gozo” (Josefo, J.W. 6:6:1). Esto presenta un 
paralelo con Mateo 24:15 y funciona como la abominación de desolación 
mencionada por Pablo, la cual ocurre en “esta generación” (Mateo 24:34). 
 
 No solo esto, sino que en Nerón la línea imperial eventualmente se “opuso” 
abiertamente (2 Tes. 2:4) a Cristo al perseguir a sus seguidores. Nero comienza 
incluso a perseguir a los cristianos, cuando se presenta a sí mismo en un carruaje 
como el dios sol Apolo, mientras quema a cristianos con el propósito de iluminar su 
fiesta de auto-glorificación: “la muerte de ellos fue agravada con mofas, debido a 

                                                           
2 Filón, Embajada a Gaius, 43, tal como fue citado por Eusebio, Historia Eclesiástica 2:6:2. 
3 E. W. Best, Primera y Segunda Tesalonicenses, 286-290, Dana y Mantey, Un Manual de 
Gramática, 214. 
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que, envueltos en pellejos de bestias salvajes, fueron despedazados por perros, o 
atados a cruces para ser encendidos como antorchas, para que cuando cayera la 
oscuridad sus cuerpos en llamas iluminaran la noche” (Ann. 15:44).4 
 
Destruido por el Resplandor de Su Venida 
 
 Segunda de Tesalonicenses 2:8-9 dice, “Y entonces se manifestará aquel inicuo, a 
quien el Señor matará con el espíritu de su boca, y destruirá con el resplandor de su 
venida; inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con gran poder y señales y 
prodigios mentirosos.”5 Eventualmente, el hombre de pecado, el “sin ley,” es 
revelado abiertamente. La forma mistérica de su carácter da lugar a una revelación 
de su anarquismo en los actos malvados de Nerón. Esto ocurre después que, quien lo 
restringe o detiene [Claudio] es “sacado del camino,” dejándole a Nerón la 
plataforma pública sobre la cual puede llevar a cabo su horrendo anarquismo. 
 
 En la venida-juicio de Cristo contra Jerusalén, también descubrimos juicio para el 
hombre de pecado, Nerón. De este modo los cristianos pueden tomar consuelo en el 
alivio prometido de la oposición tanto judía como por parte de Nerón (2 Tes. 2:15-
17). Tito no solamente destruye Jerusalén en el lapso de veinte años, sino que el 
mismo Nerón muere una muerte violenta en medio de la Guerra Judía (9 de junio de 
68 DC). De modo que su muerte ocurrirá en el Día del Señor en conjunción con la 
venida-juicio de Cristo contra Israel. Cristo destruye a Nerón con “el aliento de su 
boca,” igual que Asiria es destruida por la venida y el aliento del Señor en el 
Antiguo Testamento (Isa. 30:27-31) y como Israel es hollado por Babilonia 
(Miqueas 1:3-5). 
 
 
 
 
 
Este artículo fue publicado originalmente en inglés y se halla disponible en la 
siguiente dirección: http://bit.ly/2EPnDrQ  
 
 
Traducción de Donald Herrera Terán, para www.contra-mundum.org  

                                                           
4 Gentry, Antes que Cayera Jerusalén, 279-284. 
5 Tal arrogancia imperial produciría supuestos milagros como confirmación. Vespasiano es llamado 
“el obrador de milagros, porque por él “ocurrieron muchos milagros.” Tácito, Historias 4:81; 
Suetonio, Vespasiano 7. 
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